
RECUERDOS DE ANTAÑO 

¿Cómo era la c iudad de San 
Feliu de Guíxols en los umbrales 
del presente siglo? Una apacib le 
nostalgia nO< e m h n m n ni nsnmnr-

nos al venta 
te pasado q i 
ce estar y qi 
dióse para 

Dejemos 
cualquiera ( 
albores dejí 
los mejores 
gunos rasg< 
nuestra población ae ayer: 

En las noches estivoles el t rán
sito quedaba interumpido y solo la 
canción apasionado y palpi tante 
de algún t rovador podía turbar el 
silencio. Durante el día. había por 
entonces en las calles mucho me
nos ruido que ahora, y los prego
nes callejeros e r a n verdaderas 
obras maestras. En Benet Nutici 
consiguió en su cargo cuanto am
bicionar pudiera y tuvo fama de 
ser el rey de IO Í pregoneros. 

El apuesto ga lán , que l levaba 
camisa con pechera dura , sombre
ro de j ip i japa y botos de charol , 
conquistaba el amor a fuerza de 
escribir poesías o por el hechizo de 
su bigote. 

Pertenece el recuerdo de oque-

SM miu 7 sü pmTO 
l ia c iudad a \a época de los valses 
los cuales f raternizaban con las 
sinfonías, pues que éstas y aque
llos eran fruta que en todas los 
estaciones nos ofrecían sus orques
tas. 

En aquellos tiempos l lamábase 
café con ron lo que ahoro es ca
fé o a lgo parecido con copa de 
coñac; y una peseta ero igual a 
dos duros y dos duros eran cua
renta duros, 

Y, en f in , tan chico era el mun
do que apenas constaba de media 
docena de capitales, siendo La Ha 
bana y Londres los que entreí no
sotros gozaban de más fama, 

Y, entrando en materia acerco 
de los acontecimientos que hace 
medio siglo tuvieron resonancia, c i 
taremos, entre los que quedan v i 
vos en nuestra memoria, el que 
pertenece al año 1.904 

Los historiadores nos han habla
do en diversas ocasiones del puer
to de Son Feliu de Guíxols, cuyo 
glor ia principia en 1.115 en que le 
cupo lo honro de abr igar los ar
madas combinadas en número de 
300 nuves con motivo de la con
quista de Mal lorca. Grande impor
tancia alcanzó también en el siglo 
XV el comercio marít imo de San 

Feliu. siendo la misma probada 
por la existencia de una Lonja de 
mercaderes y por el hecho no me
nos notable de la institución de un 
Consulado de Mor , punto culmi
nante del apogeo de la vi l la y de 
su tráf ico marít imo. 

Pero por más que en los docu
mentos se cite repetidas veces a 
nuestro puerto como a tal y que la 
v i l la de San Feliu hubiese l legado 
al máximo esplendor debido al apo
geo de su industria de tej idos, a \a 
r iqueza de su suelo y a su activo 
comercio con I ta l ia, no quiere esto 
signif icar que aquel existiera aun
que se hubiese concedido su cons
trucción desde mediados del siglo 
XV. Refiérense, pues dichos antece
dentes con los palabras portas o 
p o r / a l puerto natural o a su ba 
hía. El puerto no había sido sino 
una continuo aspiración que no l le
gó a realizarse hasta el año 1.904 
de nuestro recuerdo. 

El día 9 de Abr i l del indicado 
año 1.904 uno fa lúa real conducía 
al rey D. Al fonso XIII a lo cola de 
l'aigua dolga en donde se rea l iza
ron la bendición y lo colocación de 
la primera piedra del futuro puerto 
cuyos obras iban decididamente o 
emprenderse. 

Toda la poblac ión estaba en 
pié pintándose la alegría en los 
semblantes al traducirse en reol i -
dod la ilusión que nuestros antepa
sados tonto acar ic iaron y que se 
había perdido en los sombras de 
los posados siglos. Un sol pr imave-
rol p lateaba al mar dando color a 
los contornos de lo playo de Cala-
sans que pronto iba o ser devora
da por uno jauría de vagonetas. 

Han posado más de cincuenta 
años desde oquel día luminoso que 
v ino a morcar una nuevo época de 
adelanto y de progreso. A l cobi jo 
del puerto dejarían de romperse 
los mástiles y los amarros; ya no 
se rasgarían los velas ni se abr i r ían 
abismos según los caprichos del 
viento, y el ímpetu de los tempes
tades podría orrost rorsea pa lo se
co. Esa fué sin duda uno de las 
promesas más alentadoras de 
de oquel la fecho memorable. 

J . Soler Cazeaux 


